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De Jesús Ca m pos he 
mos hablado en TRI UN. 
FO más de una ve:t. La 
última, com:rcaamenJe, 
a raí:t de ganar el P re
mio Ca¡·Jos Arnkhes, co11 
•En un nicho amuebla· 
do•; la primero~, cuando 
ganó el Lope de Vega. 
Las dos obra:; en <:ues
tión poseen c.:ar·ac.:leris-
1 icas formales muy di fe· 
n:nciadas, aunque están 
unidas, lógicamente, po1· 
un mismo pensamicnlo 
molri:t, crític;\,l.~, P/.Van
to nihilista, en la cucr·
da -incuestionablemcn. 
te creadora y personal 
de Campo:;- del e)(is
tencialismo. 

Sabiamos que el au· 
h>r' quería ser también 
el director de su:> obnu;, 
.:onvencido de qtu: cl 
lenguaje escrito era só
lo una parle mínima del 

todo y que su propucs.. 
la dramática c1·a, antes 
que nada, una propues
ta de imágenes. de so· 
nidos y de ritmo:>. En 
Vulencía, al fin, hemos 
a:;ilitido al primcr cstr·c
no profesional dc su 
teatro, no sólo bajo su 
dirección escénica, sino 
inc.:luso ..:on su partid
pación en el reparto, y 
no para decir unas fra
ses, sinu, muy cohcren· 
temcnte con toda la poé
tica de su obra, pan¡ in. 
tcrprctar una especie th: 
haile de la dc:;cspcra
dón y la agonía, con el 
que alcanza a transmi
timos un a conccpdón 
«tntul• dc la vida. 

Sc 1 iwla el csrectá..:t~· 
lo • Nudmienl<l, pasión y 
muerte de por e.icmplu: 
tÜ•, y ya ~~· ve. lanl" 
por lo que llcvani(J, di 
cho como por el mismo 
título del dramu, que 
andamos lejos de cn••l· 
quicr shnple intención 
de pasatiempo. De hu
dlo, c,¡tamos ante un 
espectáculo insólito. a 
través del cual no sólo 
se plantea un lcnguajc 
sensorial bastante má:; 
rico de lo que el> non11a 
en nuestros esccnal'ios, 
sino, y cstu us lo dcd. 
sivu, <iUU lo ha<.:c sin 
e a e r en la gratuidad. 
Hay en el qué y cn el 

· cÓmo del trabajo una 
m i s m a e inscparabl.: 
a m a r gura, u u pensa
mi<:nto y una l raye< to 
ria cultural cuy¡o~ pala 
lnas da ve q u i 1. á po. 
drían ser: gucr ra civil, 
infancia y juv.:ntud en 
una socicdad qm: la pct·
pctlia, la áspera Andalu
cía ahne¡·iensc, la sumi
sión a las instiluciones 
dc la productividad y la 
ubcdienda, la rebelión, 
lu impotencia, la deso
ladón y lit muen~:. Ca
mino .... nadmicnto, pa
~ión y muerte-- vivido 
con barroquismo y con 
acento melodramático, 
en una cxtrovt!rsión de 
lamparillas y sudas, de 
ag¡·csivos o~curos y de 
grito~. de voces dcsnu
da~ y d.: onúska clectró
"H.a. de imágenes hurta
,¡¡¡~ ... una procesión :>U· 

1r..:al de Sctnam\ Santa, 
qu..: ..:1 escenario dispa-
' •1 sobre el ••sombrado 
publicu. 

El estreno en Vale~ 
ci<l dc una obra como 
ésta. falta además de 
tuda rcfercncia madri· 
leña previa, tenia CJUe 
ser fort.osamcntc dificil. 
La hospitalidad del Va· 
knda Cincmu y la cjcm
plar tl·uyeclol·ia comba
tiva de la sala no po· 
c.llan ser· bastante para 
abddc el camino a un 

presentado como lo que 
es: un a •avanzadilla• 

- estética y un grito exis
tencial andaluz en la cs.. 
cena es paño 1 a. Una 
muestra real de eso que 
llamamos, tantas veces 
impropiamente, teatro 
de vangua1·dia o teatr-o 
experimental. Y digo im
pr-opiamente porque ca. 
si siempre lo que aquí 
se acoge a tales etique· 
.tas suele gozar ya del 
prestigio g a n a d o en 
olfi\S latitudes. 

La obra de Campos, 
confiada a un grupo de 
a e tores profesionales, 
que se llaman Taller de 
Teatro. no está en ese 
caso. Su experimentali.s
mo y su mezcla de ago
nía y de cl'ilica se ins
criben en unas coorde
nadas históricas y cul
turales netamente espa
ñolas, o, si se quiere, 
específicamente 11 n da
luzas. 

Basta pensar que En
rique Morante es, como 
cantaor y como actor, 
uno de tos nombres in
corporados a este muy 
serio y patético espec
táculo, al que sólo ca
bría adtacar cierto her
metismo innecesario y 
contraproducente. • JO.. 
SE MONLEON. 


